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Editorial
México ignora
su peor delito

La secuestraron, torturaron, viola-
ron, esclavizaron y, para no dejar
huellas, la mataron. Es la historia
diaria de las miles de mujeres y ni-
ñas —madres, hijas, hermanas—

que en México nutren el negocio de la ex-
plotación sexual, el crimen más dañino para
la sociedad, pero quizá el más impune.

Como con las drogas, la explotación se-
xual tiene una ruta muy clara: desde Cen-
troamérica hasta los tres países que confor-
man el norte del continente: México, Cana-
dá y Estados Unidos. Es una actividad cu-
yos vínculos internacionales explican la geo-
grafía de sus “ca p i ta l e s ”: Tapachula, Acapul-
co, Cancún, Tijuana y Ciudad Juárez.

“A mí, un triciclero me llevó a un burdel,
necesitaba el trabajo porque el coyote me
había dejado tirada en Ciudad Hidalgo. Al
final me enteré que la dueña pagó 300 pe-
sos por mí”, dice una de las víctimas cen-
troamericanas que terminó prostituída en
un centro nocturno de la frontera entre
Chiapas y Guatemala.

México cumple hasta la ignominia con las
tres funciones básicas del negocio: importa,
exporta y consume. ¿La razón? Es un paraí-
so de la impunidad. En un estudio elabora-
do entre Unicef, DIF y Ciesas, en el 2000,
se constató que las sanciones contra ese de-
lito se han incrementado, pero casi nunca
los casos llegan a las procuradurías y, cuan-
do lo hacen, “muy pocas veces éstas y otras
instituciones actúan en contra de los explo-
tadores y en beneficio de las víctimas”.

Brillan por su ausencia los programas de
atención especialmente diseñados para las
víctimas, quienes, por lo general, permane-
cen sin posibilidad de rehacer su vida.

La dimensión de este negocio se estima
en más de 32 mil millones de dólares, sólo
por debajo del tráfico de armas y de drogas.
Sin embargo, la preocupación de México no
parece tanta, ni siquiera en el discurso. Hay
dos posibilidades: negligencia o complicidad.

Los estudios alrededor del tema y las víc-
timas que se han atrevido a hablar sobre él
vinculan a autoridades y empresarios en el
negocio, lo que reduce la posibilidad de “cri -
minalizar” a las mafias.

Por eso, ante el letargo y la corrupción de
las élites, lo mínimo que debe hacer la so-
ciedad es indignarse, protestar como antes
lo hizo con otros asuntos, tal vez muy impo-
rantes, pero seguro no tan abominables co-
mo este.

Elección intermedia:
una mirada a la justicia electoral

María del Carmen Alanís Figueroa

L
a elección intermedia del 2009 ofrece una
serie de ángulos que resultan relevantes
para entender el grado de desarrollo que
ha alcanzado nuestra democracia. En la

jornada del 5 de julio no sólo serán puestos a prue-
ba los principios que emanaron de las reformas
electorales del 2007 y 2008. Estarán sujetos a
examen también las instituciones que conforman
el sistema electoral mexicano, los partidos políti-
cos, los medios de comunicación, las organizacio-
nes e inclusive, la participación ciudadana.

Para contribuir a ese análisis, a continuación se
ofrece una revisión sobre el estado en el que llega la
justicia electoral federal a la jornada del 5 de julio.

a) Transformación de la cultura política
Posiblemente, el dato más esperanzador viene de

una transformación en la cultura política mexicana
que se ha venido gestando desde años. A diferencia
de lo que ocurría en el México del pasado, hoy los
actores políticos y los ciudadanos privilegian y

aceptan a la justicia y al derecho como formas para
dirimir sus conflictos políticos y electorales.

La transformación no es menor. Los conflictos
en las calles y las negociaciones entre los actores
—propios de los autoritarismos— perdieron terre-
no en aras de la resolución jurídica de conflictos.

Para ilustrar este importante avance, vale la pe-
na recordar que hoy todos los partidos políticos
—nacionales y locales— recurren a los tribunales
electorales para solicitar la impartición de justicia,
ahí cuando consideran que sus derechos se han
visto afectados. Lo hacen porque valoran que las
decisiones jurisdiccionales sean tomadas en es-
tricto apego a derecho y porque reconocen su
efectividad. El 100% de las sentencias emanadas
del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Fe-
deración (TEPJF) son acatadas.

Pero no sólo los partidos y los actores políticos
han transformado sus conductas políticas para diri-
mir conflictos. Lo han hecho, sobre todo, los ciuda-
danos, quienes promueven 75% de los juicios que
se reciben en el TEPJF. Es revelador que más de la
mitad de los juicios ciudadanos obedezcan precisa-
mente a asuntos de índole intrapartidista que pro-
mueven los militantes de las fuerzas políticas.

Aun cuando el avance es notable, en esta materia
hay todavía un poco más que andar. La irrupción
violenta de un grupo de manifestantes en la sesión
pública del TEPJF, el pasado 11 de junio, que preten-
dió impedir la deliberación de los juzgadores y otros
eventos —afortunadamente focalizados— que se
han suscitado dan cuenta de que todavía subsisten
resabios de ese pasado autoritario.

b) Complementariedad del sistema electoral
Las reformas electorales del 2007 y el 2008 po-

sibilitaron una manifestación más nítida de la
complementariedad de las instituciones que con-
forman el sistema electoral federal mexicano.

Las normas comiciales que —en su esencia— ha -
bían permanecido intocadas durante más de una
década, fueron reformadas en los planos federal y
locales para imprimir más equidad a las elecciones.
Con ello, cobraron notoriedad las atribuciones regu-
latorias del IFE y el mandato al Tribunal de interpre-
tar la norma en casos concretos.

Hay quienes han visto con preocupación que al-
gunas de las decisiones adoptadas por los órga-
nos electorales administrativos no hayan sido ra-
tificadas en su totalidad por el Tribunal Electoral,
pues consideran que se genera una estructura de
incentivos adversa al desarrollo de la contienda.

No es así. Lo cierto es que la gran mayoría de los
asuntos que se reciben en el Tribunal Electoral don-
de el IFE funge como autoridad responsable han si-
do confirmados. Sin embargo, cuando se encuentra
que los agravios esgrimidos por el actor son funda-
dos, es deber de los juzgadores emitir sentencia co-
rrespondiente para emitir un nuevo acto jurídico.

Como resultado de esa complementariedad, se
han ido adoptando criterios de interpretación so-
bre las nuevas normas, con lo que se ha contribui-
do a generar certeza entre los actores políticos, lo
que a su vez se traducirá en una nueva normalidad
d e m o c r á t i ca .

Las resoluciones del Tribunal respecto a la asis-
tencia de funcionarios públicos en días inhábiles a
actos proselitistas; los límites que se han fijado en
diversas sentencias para sancionar la denigración y
la calumnia en la propaganda política; el reconoci-
miento de la atribución exclusiva del IFE para ad-
ministrar spots en radio y tv, y las sanciones im-
puestas a televisoras por violaciones a las pautas de
transmisión son sólo algunos de los ejemplos que
dan cuenta de cómo, desde la jurisdicción, se están
construyendo las precisiones necesarias para hacer
operable la reforma electoral.

El Tribunal Electoral llega a la jornada electoral
del 5 de julio fortalecido. Se ha reconocido su carác-
ter de tribunal constitucional y se han expandido
sus posibilidades de tutelar los derechos ciudada-
nos y de impartir justicia pronta y expedita.

El reto ahora está en encontrar las formas en que
un mayor número de ciudadanos pueda conocer los
argumentos que motivan cada una de las resolucio-
nes, toda vez que éstas se han vuelto sustanciales pa-
ra entender el desarrollo de los comicios en curso.

El próximo 5 de julio, los ciudadanos mexicanos
tendremos una nueva posibilidad de elegir el rumbo
que tomarán las representaciones en tres niveles de
gobierno. La posibilidad de acudir a las urnas para
elegir la opción partidista que más convenga a cada
quien es posiblemente la más importante prerroga-
tiva ciudadana que los mexicanos hemos construi-
do. No la desaprovechemos.

Presidenta del TEPJF

Ciencia y presupuesto
BOLIGÁN

Recuperación económica: optimistas contra pesimistas

Klaus F. Zimmermann

U
n ingrediente clave en el debate sobre los
caminos que conducen a la recuperación
económica global es la controversia en-
tre optimismo y pesimismo. Esa polémi-

ca se desarrolla vigorosamente alrededor del globo,
incluyendo a México.

Pero, ¿qué hay de los sentimientos de dos de sus
principales socios comerciales: Estados Unidos y
Europa? Con el advenimiento de la administra-
ción Obama, Europa y Estados Unidos, de mu-
chas maneras, se han acercado en términos de los
conceptos económicos y sociales adoptados a ca-
da lado del Atlántico.

Esto se debe, principalmente, a tres factores: Pri-
mero, una tendencia general europea en las últimas
dos décadas para emular más el enfoque basado en
el mercado de Estados Unidos. Segundo, la prefe-
rencia estratégica de la administración Obama por
fortalecer los derechos del consumidor, mientras se
vuelve más estricta con las corporaciones.

Y, tercero, las consecuencias de la severa recesión
actual, que está forzando a los legisladores estadou-
nidenses a optar por un gasto estatal considerable-
mente más grande de lo acostumbrado, bien sea en
apoyo a la débil red de seguridad social o para pro-
veer ayuda financiera a compañías e industrias que
andan renqueando.

Si se dejan de lado estas similitudes crecientes,
una diferencia básica sigue tan pronunciada como
siempre: En caso de duda, los estadounidenses, por
mucho, toman una actitud optimista respecto a los
retos futuros, mientras que nosotros, los europeos,
por lo general tendemos a tomar una perspectiva
más pesimista.

Esta diferencia básica en las actitudes es de mu-
cha importancia para toda la economía global, de-
bido a sus significativos efectos económicos. Con
un desempleo en el punto más alto en 25 años, los

redactores de titulares de los periódicos estadouni-
denses y los comentaristas de los mercados buscan
febrilmente señales de un cambio completo. Larry
Summers, director del Consejo Económico Nacio-
nal y máximo estratega económico de Estados Uni-
dos, parece que tiene un talento natural para produ-
cir un suministro constante de nuevas analogías
inspiradoras para alentar los niveles de confianza de
los estadounidenses y colocar al país en posición
para un giro económico total.

Mientras tanto, el lado europeo siente que está
metido en una trampa. Después de creer inicial-
mente que el continente escaparía a esta crisis fi-
nanciera “hecha en Estados Unidos” —un excep-
cional momento de optimismo europeo, por así de-
cirlo—, nuestras economías fueron violentamente
atrapadas en la caída. Y por eso ahora nos critican
ampliamente por haber fallado en re-
conocer la profundidad de la recesión
y, por lo tanto, estamos tratando de
ponernos a la altura en todo: desde el
tamaño de los paquetes de estímulo
hasta las reducciones en las tasas de
i n te r é s .

¿Por qué importan estas diferencias
en sentimientos económicos y meca-
nismos de respuesta en una sociedad
entera? En última instancia, todo tie-
ne que ver con los mercados de los bo-
nos. En los dos lados del Atlántico,
una preocupación principal es asegu-
rar el financiamiento de las que están destinadas a
ser muy grandes subastas de bonos para atender las
consecuencias de la severa recesión.

Hay nerviosismo creciente entre los funcionarios
de los ministerios de Hacienda en todas las naciones
importantes como resultado de la preocupación de
los inversionistas por el tamaño de esas subastas, las
perspectivas de crecimiento económico futuro y las
tasas de interés relativamente bajas que se ofrecen
actualmente para obligaciones a largo plazo.

Dadas las muy optimistas suposiciones para el

2010 —y a la luz de las elecciones de medio periodo
del año próximo—, la administración Obama tiene un
agudo interés en voltear el sentimiento hacia una per-
cepción más positiva de la economía, pero siempre
cuidándose de no parecer demasiado optimista.

Después de lo acontecido en años recientes, en
verdad está dolorosamente consciente del peligro
de que el optimismo abundante pueda resultar
muy lesivo para el desempeño económico de la
nación. Con el beneficio de mirar retrospectiva-
mente, pocas personas dudan ahora que el camino
que condujo a la crisis económica actual fue acri-
billado por sectores clave que se volvieron ciega-
mente optimistas.

Basta con tomar la suposición de que los vehí-
culos utilitarios deportivos (SUV, por las siglas en
inglés) sostendrían la industria automotriz esta-

dounidense para siempre, o que dar
hipotecas sobre casas a personas que
no tienen los medios financieros para
pagarlas apoyaría a la industria esta-
dounidense de la vivienda en forma
s o s te n i b l e.

En ese frente nosotros, los europeos,
usualmente hacemos una mejor labor.
Dada nuestra propensión general a du-
dar, es muy difícil para nosotros ser
más cautelosamente optimistas.

Mirando hacia delante, una pregunta
clave en la economía global es si los es-
tadounidenses preservarán su acos-

tumbrado sentido de optimismo. Vista desde la
perspectiva de la familia, las dudas parecen funda-
mentadas. Los estadounidenses están endeudados
en demasía, los ingresos se han estancado, la in-
fraestructura es sorprendentemente débil, dado el
nivel general de riqueza del país, para nombrar sólo
unos pocos ejemplos.

Además, el ascenso de China, la India, Brasil y
otras naciones grandes se ve de manera creciente
como impedimento para el potencial de Estados
Unidos para crecer en lo económico, debido a que

la dinámica del crecimiento está cambiando hacia
otros continentes.

Por otra parte, pese a todas sus anomalías —y los
pronunciados costos que se asocian con la actual
crisis financiera—, hasta los más grandes de los dé-
ficits presupuestarios presentes, y que permanece-
rán por años, tienen que verse con la perspectiva
apropiada. Muchas de las reformas que ahora están
en marcha en Estados Unidos (tales como las del
sector de asistencia médica, la industria financiera,
el sector de infraestructura, etcétera) están destina-
das a elevar la eficiencia de la economía estadouni-
dense a mediano y largo plazo.

Los inversionistas internacionales están obser-
vando un país donde un proceso político estancado
había pospuesto por mucho tiempo las reformas lo-
cales significativas. Aún más, la experiencia euro-
pea indica que los niveles de beneficio inteligente-
mente estructurados pueden en verdad mejorar el
nivel de productividad de una sociedad.

Si la gente, por ejemplo, no tiene que preocupar-
se en grado alto respecto a si tiene suficiente segu-
ro médico, los trabajadores son más productivos.
De igual forma, una infraestructura de transporte
más diversificada, incluyendo trenes de alta velo-
cidad, mejora la calidad de vida… y la productivi-
dad de la nación.

Es por todo eso que, no obstante el pesimismo
actual, quienes definen las políticas en EU pare-
cen bastante justificados en centrarse en fortale-
cer las hasta cierto grado destrozadas raíces del
optimismo estadounidense. Y eso es algo que tie-
ne importancia mucho más allá de las fronteras de
Estados Unidos.

En el análisis final, este optimismo —si se aplica
de manera adecuada y realista— puede resultar la
más favorecedora y vital virtud estadounidense en
el concierto de las naciones. Como llegaríamos a
percibir sólo por su ausencia, es un bien público glo-
bal del más alto nivel.

Presidente del DIW (Instituto Alemán para
la Investigación Económica), Berlín
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EL OPTIMISMO
A D EC UA DA M E N T E
APLICADO ES UN

BIEN PÚBLICO
GLOBAL DEL

MÁS ALTO NIVEL.


